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Si como literato es iin tipo altamente simpáti- 
co, como particular Camponmor es si cabe toda- 
via una personalidad más atractiva. Leyendo los 
versos del poeta, se adivina al  hombre ; pero es 
menester verle y tratarle para penetrarse d e  cuati 
intima y perfecta es la relación que  exist'e entre 
unos y otros. S u  cabeza grande pero armoniosa 
descuella sobre unas anchas espaldas, forniando 
un busto parecido á los d e  los sabios de  la aoti- 
güeriad clásica. T iene  algo d i  Sófocles ó de Pla- 
tón. S u  frente espaciosa, SL! mirada serena e irite- 
ligenie, su tez sonrosada y aquella boca animada 
siempre de benévola sonrisa, predisponen en su  
favor al  menos seiisible á esta clase de  atraccio- 
nes. Habla como escribe, insinuante, amena,  na- 
tural y humoríst ico:  su  conversación aparece  
siempre salpicada de  aticismo y gracia verdaciera- 
mente ateniense. Amigo de  la juventud, atento, 
galante y decidor con el  bello sexo, es el poeta 
predilecto de  nuestros salones, y stis tomos de  ver- 
sos no fa l tanen elgabinete de  ninguna de  nuestras 
damas de  alto copete, como tampoco en  el costu- 
rero de las menestralas. No  es joven: pasa ya de  
los sesenta años, y nadie diria, ateniéndose á su  
exterior que  es poeta;  parece un borgois del me- 
diodia de  Francia. Positivista y quizás escépiico 
su amor  á la naturaleza da  á sus  conversaciones 
como á sus poesías cierto tinte de  pagano sensua- 
lismo culto y delicado que  hacen doblemente 
atractivas sus  facultades de  hombre  s~iper ior .  
Cuando habla d e  amor-y de  ello habla amenu- 
do-no espereis ver brotar de  su rica fantasía 
esas imágenes vaporosas de  la muger ideal, estéril 
creación de  los poetas sohadores;  Campoamor es 
el  idólatra de  la forma ; gusta de  la naturaleza vi- 
va, palpitante; en  sus  cuadros vense niover todas 
las energías de  los centros nerviosos, y á la vez 
las vehemencias morales: aparecen mugeres que  
vacilan y delinquen impulsadas más por el tem- 
peramento que  por la voluntad; y niíias candoro- 
sas, pero físicamente tentadoras como las Evas 
que  pintaba Rubens. Y i con q u é  gracia, con qué  
talento é ingeniosa cultura habla y escribe de  to- 
d o  eso ! 

Es  innovador en una esfera importante de  
nuestra literatura, y forme ó iio escue!a, sus ver- 
sos están destinados á vivir mucho, y quizás en  
el porvenir sea juzgado con mas justicia que  no 
se le trata hoy. Para mí  nadie mejor q u e  él repre- 
senta entre nosotros el concepto 'on qtie todos 
los estéticos definen el  arte : la realización de la 
belleza en  formas sensibles. No  es, como algunos 
han supuesto, fanático partidaiio del arte docen- 
te, pero s í  defiende el arte trascendental: n o  cree, 
ó á lo menos no se desprende de  su  doctrina, co- 
m o  Victor Hugo que la forma sea simple vesti- 
dura  del a r t e ;  quiere que  en  la obra del poeta 

además de  la idea palpite el sentimiento y qtie 
este se refleje eii la belleza de la foinia pl&dica y 
no falte jaiiiás la e&<ciÓir inteiis? que  cste'seiiti- 
miento produce. S u  poesía vivirá porque está en-. 
gendrada en  el aiiinnte y prolífico seno de  13 tia- 
turalezi que  n o  falta nunca en sus sabios desig- 
nios, y cuya voluptuosidaii cs penetrante como la 
luz, y coii~o'el sol, inestinguible. 

Josii GUBLL Y MERCADER. 

M J S T E K I O S  

~ 1 3  tienes, ángel mio ? 
(I'orque doliente lloras, Q 

Y empahan tu  semblante 
Del tirano dolor las negras sombras? 

T ú  sufres ; en tus ojos 
La tristeza se nota, 
Y no hay en  tiis mejillas 

Aquellas tintas que  envidió la rosa. 

Dime pronto la causa 
Del mal que  te devora ; 
Cuéntame la amargura 

Q u e  tus  suspiros sin cesar pregonan. 

T a l  vez ellos ocultan 
D e  una pasión la historia ; 
T a l  vez una esperanza 

Q u e  fugaz se per<iii> como una sombra. 

Cuénrame tus pesdres, 
Cuéntame tus congojas, 
Coino en aquellos dias 

De nuestra infancia alegre y venturoqa. 

Yo también d e  la pena 
H e  libado la copa, 
Y en la mente conservo 

De mi perdido amor  triste memoria.  

Yo amé con toda el alma 
A u n  ángel, á una sombra, 
Y entre sueños d e  o ro  

Breves pensaron para mi las horas. 

Despues desperté triste, 
Y mis venturas todas 
Me  las robó la impia 

Q u e  u n  tiempo mas feliz formó mi  gloria ... 
Pero callas y el llanto 
A ttls ojos se agolpa ... 
i N o  llores ! Ya comprendo 

De tu  llanto infeliz la triste historia. 

T ú  también has probado 
Del dolor la  ponzona, 




